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En contraste con la limitada difusión que tienen las publica-
ciones técnicas de diferentes ciencias, dirigidas básicamente a
los integrantes del reducido grupo de especialistas, en etnología
nos encontramos con que frecuentemente monografías o infor-
mes alcanzan una popularidad inusitada y sitúan a sus autores
en una posición semejante a la de los escritores de éxito o
a¡tistas de moda. Todo esto al margen de aquella otra actividad
que forma parte del quehacer científico cotidiano, como es la
divulgación que se hace en forma de manuales, folletos des-
criptivos o bien la publicación de artículos en revistas y suple-
mentos culturales de los srandes diarios.

Las razones por las quelste salto a la popularidad tiene lugar
son diferentes, sin embargo la mayoría de las veces ello revela
la coyuntura política e ideológica en que una ciencia se inserta;
esto es notable en el caso de la etnologia mexicana, vinculada
muy estrechamente con la po1ítica indigenista, por un lado,
y con los postulados generales del nacionalismo mexicano, por
el otro, mismos que han tomado los símbolos de las antiguas
culturas indias para configurar la imagen del N,féxico surgido
con la Revolución de 1910. Este acontecimiento oolítico ha
dominado buena parte del desarrollo cultural mexicino; asi la
literatura, la pintura, la poesía, la filosofía han sufrido la influen-
cia de una poderosa co¡riente nacionalista de la que no acaban
de desembarazarse. La etnología misma ha refleiado en sus
orientaciones teóricas y en su actividad inqnisitiva dos tenden-
cias aparentemente cont¡adictorias: por una parte un someti-
miento parcial a las orientaciones pragmáticas de la política
indigenista; por Ia otra la incorporación ecléctica de diferentes
teorías y métodos procedentes de la etnología practicada en
las grandes potencias coloniales, con objetivos un tanto diferen-
tes a los correspondientes a un pais nacionalista con una econo-
mía dependiente. El resultado inmediato es una discusión
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abierta todavía acerca de las características que debe ¡eunir una
etnología mexicana enf¡entada a los problemas que le Plantea
la ¡ealidad en que se ubica.

En el interiuégo de todos estos factores dc ca¡ácter cientifico,
cultural y político se sitúa una obra cuvas características parecen
abarcar a todos ellos, es decir, su autor pretende hacer un
aporte a la etnología mexicana, aunque por su estilo parece
corresponder al campo de la literatura y por stl temática se

refiere a los problemas a que se enfrenta la población indígena.
Nos referimos a Los indíos de Méxíco, publicada en cuabo
gruesos volúmenes, y cuyo autor es un destacado periodista,
Fernando Benítez. La aparición de esta obra coincide con un
momento decisivo en el desarrollo de la etnología mexicana v
con una situación álgida del indigenismo, cuando se someten
a una encontrada discusión sus obietivos y su programa de

acción. La estructura de la obra y muchas de las afirmaciones
hechas a lo largo de las poco más de dos mil páginas, exigen
una delimitación precisa de lo que constitu¡,e la investigación
y el discurso cientificos, la difusión de la etnología y la interpre-
tación torcida que de ella se hace, con finalidades de otra
naturaleza, sea al¡tística o ideológica.

Con la publicación de los dos primeros volúmenes de Los
indios de México, su autor obtuvo en 1968 el Premio l\{azatlán
de literatura y el nombramiento de profesor Honoris , Causa

de la Universidad de Sinaloa. Aunque ya desde 1956 había
publicado varias obras sobre el tema -mismas que posterior-
mente se integrarían en los volúmenes lestantes, junto con otros
trabajos originales. 1 Posteriormente Benítez ha externado opi-
niones, en lntrevistas y conferencias, acerca de la etnologia
y del problema indígena; y en diferentes medios oficiales se le

1La primera obra de tema indigenista es Ri: aI d¡¿rn¿ de tn pueblo I
de una ptanta, que aparecé en 1956 y que es welta a publicar como parte
del tomó ¡v áe'Los indios de Mexícó. Én 1q60 aprrece- Viaje a Ia Tarahu-
titnrd. \ en 1963 Ld ítlümt trínchera, los cuales iunto co¡ En el pah de Ia
nnóes,'componen el primer tomo de Los índ'ios..., que es publicado en

1967. El tómo ¡r, dehicado íntegramente a los huicholes, aparéce en 1968,
aunque una parte de é1 había siáo editado antes, en el misrno año, bajo el
tíbrló de En Ia üerd mágica dzl Peyote- El tomo rrr, en el que se ocupa de
los mazatecos I' de los coras, tenía como a[tecedente Los hongos ahrcitun'
¿¿r, pullicado in 1964, ¡eferido a los mazatecos. Finalme¡te, €l tomo Iv
aparece cn 1972: en él incluye su primer lib¡o sob¡e el tem¿ y .e comPle-
menta con EI libro de la infamia. dedicado a los otomíes del Valle del Mez-
quital. Esta ¡elación dc la ve¡satilidad editorial de las ob¡as de Bmítez es

desde luego incompleta, asi por elemplo la inüoducción el primer tomo ha
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ha considerado como indigenista, o como etnólogo, habiendo
participado inclusive en discusiones de alto nivel sobre la po-
litica indigenista y sobre el problema del indio mexicano.'
En sus própios esóritos se autódenomina etnólogo, técnico de
ias religiones y aficionado a la antropología social; y trata
de situar su trabajo en el campo de la problemática teórica
esoecializada.-En 

contraste con la amplia divulgación que autor y obra
han recibido en los medios de comunicación masiva, las publi'
caciones especializadas le han ignorado y escasamente se trata
de valorar e1 supuesto aporte que el autor pregona. En nues-
tra opinión Los indios d.e México constituve un trabaio de im'
oortancia Dor mostrarnos un lado notable de la cultura mexi-
iana conternporánea, aquella que gira en torno al indio, lo que
hace atractivo y rico en sugerencias el análisis de dicha obra,
si la vemos como una manifestación cultural, suscePtible de

estudiarse desde el punto de vista de la moderna etnología.
Así, en lo que sigue ubicaremos la obra en dos planos: en la
primera parte desde la perspectiva de los estudios etnológicos
mexicanos; en la segunda desde el punto de vista de la polí-
tica indigenista y de su inserción en la ideología nacionalista
msxicana. A1 final trataremos de resumir nuestro análisis pre-
sentando las conclusiones a que nos conduce esta doble pers-
pectiva.

Una de las primeras obras de carácter etnológico que alcanza
una enorme difusión y que eierce una poderosa influencia en

otros medios científicos y culturales es I'd rdnd doradt, escita
en los finales del siglo pasado por Sir James Frazer. La primera
edición, en dos volúmenes, maneja principalmente información
tomada de la mitología clásica europea, pero la consideración
de datos procedentes de las culturas llamadas primitivas, a las

apa¡ecido Doste¡io¡mente en la fo¡ma de lib¡o de bolsillo, o bien dif€reÍtes
cápítulos de sus líbros se han publicado en suPlementos culturales asi como
tairbiétt en la fo¡ma de artícúlos periodísticosl

2 Tal es e'l caso de su intervenció;¡ er la junta que se rePorta en el lib,ro

¿Ha fuacaudo eI ínügenísmo? er¡ la cual participán varios miemb¡os del gabi.
-nete 'presidencial. el lropio Presidente y lbs cuidros directivos del INI- Áde-
más, Ln su papel de "eipecialish" ha ácompañado al Presidente en sus girar
pot ortermtes zonas rnqrgenas.



ll2 aN,{r¡s DE ANTRopoLocÍa

cuales se situa en una etapa más temprana de desarrollo siguiendo
un claro razonamiento evolucionista, le lleva a ampliar la si-
guiente edición a doce volúmenes. La aportación teérica de la
obra es discutible, no así su importancia en el campo de la lite-
ratura inglesa, en donde se convierte en una obra clásica, cum-
pliendo además, en el campo de la etnología, un importante
papel de difusión, a grado tal que lleva a considerar como grave
{alta el desconocimiento de esta obra, si se quería pasar como
una persona culta en la Inglaterra de los veintes. s

Las implicaciones que sobre los problemas psicológicos y edu-
cativos tienen los libros de Ruth Benedict y Margaret Mead,
monografías en que se estudia la cultu¡a de pueblos "primitivos",
les lleva también en los Estados Unidos a una difusión y popu-
laridad inesperada en la tercera década de este sislo. Todavía
en la actuaiidad se les considera de lectura obligáda para los
estudiantes de secundaria y preprofesional que llevan cursos in'
troductorios de antropología, A dife¡encia de I'a rama dorada,
escrita para un grupo extenso de lectores, estas obras fueron
redactadas originalmente para oüos especialistas. a

Situándonos ya en el campo de la antropología mexicana, una
de las grandes discusiones públicas en que los antroPólog-os patti-
cipan es la relativa a la identidad de los huesos de Cuauhtémoc,
cuestión esta que aun en nuestros días no acaba de inquietar a

la opinión púÉlica. Es bien sabido que al suscitarse el lraslado
de lós huesós de Hernán Cortés de España a México, una cono-

cida historiadora, notable por su celo nacionalista, anunció
haber descubierto los huesos del último tla'toaní azteca, sím-
bolo prima¡io del nacionalismo mexicano. El acontecimiento
fue ampliamente explotado por los medios de difusión de la
éooca. Al sometef a un escrutinio técnico los restos óseos, a una
cómisión de investigadores del Instituto Nacional de Antropo-
logia e Historia, sé concluyó que no coresPondían al ilustre

3La o¡imera edición en inslés, en dos volúme¡es, aparece en 1890. A ellá
le sigue'la edicióD monument;l de doce vol¡lmenes qui se publica entr€ 1907
v lll4. Finalmente el DroDio ¡utor prepala un¡ edición ab¡eviada en un
iólo uolumen qoe aparec'e ¿n 1922 y.'es- la.que se. tradlrce al esPáfiol. La
oDrnióo con respecto a su rmpoftanc,a teónce y uterarla se etrcúentra en

ÚL Hanis, The'¡ise of dnthropologíc¿l theory, pp. 204'205,
t Se tráta de los co¡ocidos lib¡oi P¿úte¡ns oÍ 'Cultute, de Rúth Benedict,

publicado por primera vez en 1934, y del libro de Margaret Mead, Cozning
óf ¿ee ín 

-Sor¡,oo, 
1928, el cual por'cierto injcia una serie de publicaciones

de dicha autora que alcanzan también una gran pop[laridad y la convi€rte¡
en la antropólogi más conocida en los Estados Unidos.
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personaie que se suponia, lo que provocó una üolenta reacción
pública que acusaba a la comisión del grave delito de t¡aición
a la pat a. En tanto que el Congreso del Estado de Guer¡ero
dec¡etaba oficialmente euténiicos los restos encontrados. La
publicación preparada por la comisión técnica nunca salió a la cir-
culación.5 Este acontecimiento señala las dimensiones en que
se ubicarán las discusiones y la popularidad de las obras etno-
lógicas en México, es decii en ét ia*po de la política nacio-
nalista y de toda la cultura que de ella se nutre. Lo cual es con-
firmado posteriormente con el escándalo que Drovocan las obras
de Oscaf Lewis acerca de la población lumoen de la ciudad de
México.

El libro que produjo un fuerte impacto en los medios oficiales
y en los intelectuales del país fue Los hiios de Sáncha7" ctyo
autor es el antropólogo no¡teamericano Oscar Lewis. En él ie
transcriben parte de las entrevistas obtenidas durante una larqa
temporada con los miembros de una familia residente en uia
de las barriadas pobres de la capital. La pobreza extrema, el
desamparo, Ia abierta flexibilidad en las reiaciones sexuales, la
inestabilidad familiar, la violencia física v verbal, llaman la aten-
ción de los políticos mexicanos, quienes- como primera reacción
niegan la existencia de este enorme conglomerado humano, por
ir contra los supuestos resultados de la Revolución Mexicana.
Además, en la inhoducción al citado libro se describe el creciente
desarrollo económico del país de 1940 y la gran influencia que la
cultura no¡teamericana ejerce sobre la meiicana en este mismo
Iapso, no obstante la poderosa tendencia nacionalista mani-
fiesta en los distintos ámbitos de la cultura mexicana. El
autor es consignado a las autoridades iudiciales y se pide que
la obra sea retirada de la circulación. Numerosoi intelectuáles
salen a la defensa del autor y de la obra, denunciando la ena-
ienación creciente de los políticos profesionales y reclamando
la libe¡tad de_expresión consagrada en nuestra Catta Magna.
La gran convulsión se manifiesta en numerosos artículos, en las
páginas editoriales de los grandes diarios citadinos, en las re-
vistas de diferentes tendencias, en mesas redondas televisadas,
en conferencias, declaraciones, etcétera,6

Lo cierto es qug desde un punto de vista teórico, la pro-

6 Véase el articulo de Lewis Hankg The bones of Cllauhtémoc, 1965.ola primea edición en español de Los híios de Sánchez se hace en 1964
por el Fondo de Culhüa Económica, editorial que cambia la clasificaciót
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posición de O. Lewis ace¡ca de la existencia de una cultura
de la pobreza es muy discutible; la posición psicologista del
autor y las breves consideraciones teóricas que acompañan a
sus libros sob¡e el mismo tema, no parecen conducirnos Por
sendas que hagan progresar a ia etnología. Curiosamente la
participación de los etnólogos mexicanos en esta discusión fue
excesivamente reducida y en ningún momento las opiniones
ve¡tidas orientaron la discusión o aclararon los supuestos polí-
ticos y científicos en que se situaban el aporte y la controver-
sia. La influencia eiercida en los medios intelectuales fue muy
grande, señaló una llaga de la realidad nacional que era aiena
a las preocupaciones oficiales y a gran parte de la ternática
artística de la época. Es posible que la técnica de investiga-
ción, la entrevista registrada en grabadora y concentrada en
la bioerafía de una familia desde el punto de vista de cada
uno dé sus miembros, haya sugerido iicas posibilidades entre
diversos escritores, entre ios cuales estaría el propio Fernando
Benitez. La aparente contigüidad entre el campo de la etno-
logía y el de la literatura, tema que nos PreocuPa aquí' se

manifiesta, no sin cierto matiz irónico, al cambiarse la clasifi-
cación de la obra, a raiz del escándalo, en el catálogo de la
editorial que 1o publicó, de la serie de antropologia a la de

literatura.
Un caso un tanto diferente pe¡o que se inserta en el vasto

plano de la ideología, es el de Ricardo Pozas, uno de los pocos

"tnólogor 
mexicanos que destaca en el campo de la literatura

nacionil con la publicación de la biografía de un indio tzotzil,
de Chiapas. Este trabaio es elaboraáo a partir de la aplica-
ción de 

-dos 
técnicas introducidas en la investigación etnoló-

gica: el estudio de casos y la autobiografía. Su publicación
inicial se hace en una editorial escolar y se presenta como un
documento etnográfíco, el cual posterio¡mente trasciende los
límites de la especialidad y es publicado en grandes tiraies
por una editora 

'comercial. 'Su 
importancia se áebe al hecho

áe haber aparecido en una época crítica de la literatura na-

cional, cuando se ha abandonado la novela de la revolución
y se pasa por un momento de inhoversión en que se busca

de la obra m su cafálogo ! cede sus de¡echos a otra editorial para subse

cuentes cdiciones. Tohn 
-Paddock, 1965' hace üna reseia crítica del libro y

consiqna una buena parte de los editoriales y artículos aparecidos eo los
diarió de la caDital. 

-
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"lo mexicano", lo propio, temática que domina la psicología
y la filosofía de la época. Es entonces que se comienzan a echar
las raíces de la novelística que posteriorrnente generará el mo-
derno movimiento literario. luan Pérc2 lohte es el primer
documento en que un indio se expresa por voz propia (por
cierto que tambíén es la primera autobiografía que se publica
en la literatura etnológica mexicana, técnica que también es

empleada por Calixta Guiteras con brillantes resultados y que
tiene ya una mayor implicación teóríca, como se aprecia en su

visión del mundo de un tzotzil), y descubre un sector de la
¡ealidad mexicana apenas conocido; en dicho documento se

nos muestra a un indio que resuelve en el alcoholismo y en la
tradición local los conflictos a que le arrastra su contacto con
la cultura mestiza nacional y con la revolución mexicana.
Este libro no conduce a cont¡oversia alguna, sencillamente
ilumina de una manera elocuente sobre una parte de nuestra
realidad nacional, ya no en el lenguaie estereotipado de la
retórica indigenista, o el barroquismo costumbrista del román-
tico, sino en la lengua que corresponde a su condición cultural
y a la tradición dialectal regional. ?

El hecho de que obras de carácte¡ científico que no tienen
la menor trascendencia para el desarrollo teórico surjan a la no-
toriedad se debe a razones de tipo ideológico en términos ge'

nerales; así como al contexto social y politico en que se ubica
la cicncia; y llaman la atención sea por encajar en la proble-
mática cultural del momento o bien por atacar los postulados
éticos o politicos por los cuales legitima su posición dominante
la clase en el poder.

l¿s relaciones entre la actividad científica de la etnología
y la ideología dominante en un sistema social determinado, se

encuentran desde los origenes mismos de esta ciencia; de hecho
la aparición de las primeras asociaciones científicas etnológicas
sucede en un momento crucial de la expansión del capitalismo
europeo, cuando la revolución industrial conduce a la búsqueda
de nuevos mercados y de fuentes de aprovisionamiento dé ma-
teria prima. El tema que provoca la integración de estas asocia-
ciones es el de las diferencias raciales (por cierto una invención

z La SocicC¿d de Alumnos de la Escuela Nacional de Antropoloda e tlis-
toria publicc en 1948 en sr s€rie Acfd Anlhrcpologicd la primera eáición del
libro ie R. Pozas; posteriormente el Fondo de Cultüra Emnómica se encar-
ga de lanzar en grairdes tiraies reimpresior¡es posteriores de la obra.
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dirigida a iustificar la colonización de los países africanos, de la
misma manera que tres siglos antes se plantea el problema
de la humanidad del indio americano, y el de su paganismo,
para iustificar su explotación e inclusive su extinción). La pri-
mera gran teoría etnológica, el evolucionismo, es manipuiada
ideológicamente, de tal suerte que en la larga secuencia del
desa¡¡ollo humano la etapa superior y última conesponde a la
cultura europea, El liberalismo económico y político, la demo-
cracia parlamentaria, la monogamia, el individualismo, cons.
tituyen los modelos a seguir para ioda la humanidad.

Se establecen los límites ent¡e la civilización y la barbarre;
en la primera se sitúan las potencias europeas y sus imitadores
subdesarrollados que gobiernan esa gran masa de humanidad
calificada eufemísticamente, a raíz de los enfrentamientos ideo-
lógicos de la Guerra Fria, como Tercer Mundo. El capitalismo
internacional se apropia de la tradición cultural europea y le
llama la "cultura occidental", destinada a civilizar a ese enorme
contingente de "primitivos" que puebla el globo terrestre. Aun-
que a decir verdad. si bien saben de su existencia. apenas se les
cbnoce. La imasen del indio americano ha sido eitereotinada
desde que se tie"nen las primeras noticias, en el siglo xvl, én la
figura del indio caníbal (el Calíbán de Shakespeare) o bien
la del noble e incontaminado salvaie, blanco de utopías y suef,os
escapistas. s

A la par que se fundan las sociedades científicas donde se van
a discernir los problemas raciales, un grupo de exploradores se
dispersa por el mundo "primitivo" para reportar, no ya la exis-
tencia de amazonas o de esDantosos monsttuos. sino las condi-
ciones, en términos de recuisos humanos y naturales, que per-
mitan Ia explotación por los grandes capitales europeos. Los
repo es acerca de las extrañas costumbres, el paisaje, ciudades
y pueblos, formas de gobierno, comunicaciones y gente en gene-
ral, constituyen ahora valiosos documentos etnográficos, pero
en su momento estaban dirigidos a ilustrar a sus promototes
sob¡e las posibilidades de explotación y de manipulación políti-
ca. A esta cepa corresponden los trabaios de Stephens, Lum-
holtz, Sapper, Charnay, y otros más considerados como los an-
tecesores ilustres de la moderna etnografía mexicana. Los pri-

' 8 Un qt¡ao¡dinerio ensa,'vo sobre las implicaciones ideológicas de estos este-
leotipos er¡ la literatu¡a latinoame cana es el de Roberto Fernández Retanrar,
C¿Iíb¿n, 1971.
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meros etnólogos emplean esta ca información documentál y
con base en ella reconstruyen el mundo "primitivo", pasado y
presente; se comienza a definir la sociedad, la religión, la eco-
nomía y el gobierno "primitivo". Para desc¡ibir el mundo de la
ba¡barie se crea una terminología especial, misma que se incor-
pora al cuerpo conceptual de la etnología, pero que, por otro
lado, no pierde un cierto matiz peyorativo; de alguna manera
habia que calificar el conjunto de costumbres extrañas e irra-
cionales. F¡ente a Ia religión cristiana se sitúa el animismo y el
totemismo; a la ciencia se opone la magia; a la simplicidad de
la vida familiar monogámica se le conbasta con los compleias
extravagancias del parentesco primitivo, compuesto de clanes,
linajes, tribus, etcétera.

En el desarrollo teórico de la etnologia muchos de estos tér-
minos, creados originalmente para describir el mundo "primi-
tivo", son sujetos a un proceso de depuración; se les va afinando
conceptualmente para constituir valiosos instrumentos de aná-
lisis, Ohos términos son desechados y otros más son creados
para expresar nuevas relaciones y procesos. Además, el trabajo
de campo, que permite efectuar observaciones directas y elimina
los reportes impresionistas de los inteligentes exploradores, ofre-
ce la posibilidad de someter a prueba concepciones y plantea-
mientos derivados de las teorías dominantes. Sin embarso Ia
etnología no ha tenido un desarrollo teórico espontáneó, su
ptogteío y sus orientaciones han seguido los pasos'de la expan-
sión del capitalismo europeo y norteamericano, aunque cierta-
mente ha tenido modalidades propias en cada uno de los países
coloniales. Es bien sabido cómo el desarrollo de la antropología
social británica se asocia con la colonización de los paísbs al¡i-
canos: profesionisias y estudiosos van a servir a los própósitos de
dominio de la Co¡ona inglesa. Por otro lado, la antropología
cultural norteamericana, después de un iargo periodo de gesta-

ción baio la orientación empirista de F. Boas, preocupado con
la reconstrucción histórica de las moribundas culturas indias,
sufre un cambio radical con la expansión económica y política
de los Estados Unidos a partir de la Segunda Guer¡a Mundial.
Se le convierte entonces en un Doderoso instrumento que coad-
yuve al control militar, político-y económico de los páíses que
van cayendo bajo su esfera de influencia. e El número de pro-

t Acerca del papel qr¡e ha iugado la antropología en la expansión de los
Estados Unidos | én la guerra m-is¡na véase la 

- 

iustificación, un tanto ingenuá,
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fesionistas e investigadores crece en proporción logarítrnica, la
enseñanza de la antropología se convierte en obligaioria en la
mayor parte de las unive¡sidades norteamericanas y los inves-
tigadores se desparraman por el mundo produciendo una impre-
sionante cantidad de artículos, monografías, libros de aventuras,
e inclusive srandes colecciones que reúnen la información sobrc'
las culturas-"primitivas" del múndo.

Pero toda esta actividad científica en el campo de la etnoloeía
es manipulada en diferentes planos. El más^ inmediato es 2e
orden pügmático y obedece a ios objetivos políticos y económi-
cos del gobierno que auspicia la investigación; pero hay otro
plano en el cual los productos de la ciencia se toman para in'
co¡po¡arlos a la tradición cultural del Daís en que se crean.
siguiendo los lineamientos y el contenido determinados por la
ideología dominante. Aquí se sitúa una parte de la labor de
divulgación hecha por ios propios especialistas; pero también
cabe la actiüdad del intelectual tradicional, quien interpreta
los conceptos técnicos y las teorias científicas y los adereza apro-
piadamente para ser consumidos por el gran público. Aunque
generalmente la cultura así construida va muy a la zaga del
desarrollo científico. De esta manera nos encontramos con cue
muchos de los términos e ideas maneiados por los evolucionis-
tas del siglo pasado comienzan a invadir el lenguaie de los perio-
distas, editorialistas y uno que otro aficionado a la etnología.
Parafraseando a f. P, Sartre podemos decir que cuando en las
grandes metrópolis se gritó ¡primitivo! ¡tótem! ¡magia!, los po-
pularizadores responden en eco, cincuenta años despu6, cre-
yendo hacer etnología ¡...tivo! ¡...teml ¡...gia! 10

Cuatro siglos de dominio colonial, en sus varian;tes históricas
han marcado profundamente nuestra actitud hacia el indio y
su cultura; las posiciones contradictorias que separan al enco-
mendero pragmático del fraile humanista subsisten hasta nues-
tros días, quizá en forma un tanto suavizada, pero de todas

de Cfyde Kluckhohn e¡ sD Antropolagíd. lg70i cor respecto e I¡s consecuen.
cias en el desarrollo teórico véase E. Wolf, Anthtobolopy, 1964, v sob¡e la
participación en los planes estrategicrs en Tailandii ei n. WolÍ v J. G.
JorgenseÍ. Ánhopologíí en pos de guerra, l97l-

10 Prólogo de |ean Paul Sartre al libro de F. Fanon, 1963.
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ma¡reres reconocibles. El indio es todavía ese ser exótico fiente
al cual adoptamos actitudes que mezclan nuestra curiosidad con
ese vago sentimi€nto caritativo que nos hace pensar, sin mover-
nos a una acción efectiva, sobre la manera de ayudarlo; pero
sólo como un buen deseo que se pierde entre las pieocupaciánes
cotidianas. Hemos heredado desde la conquista misma ia visión
distorsionada que nos impone nuestra própia cultura. La aten-
ción que se da al indio se aviva solamente cuando se confrontan
problemas int_ernos o cuando las culturas autóctonas se erigen
como obstáculo para los propósitos del crecimiento económico
y del control político. Durante la Colonia se elaboró toda una
legislación, con la finalidad de reglamentar su control; en dicha
iegislación se definía el papel de la Corona frente al indio, par-
tiendo. de_su igualdad en tanto condición humana, p"ro que po,
su calidad de colonizado requería una legislación tutelai. Con
los mismos propósitos el gobierno libe¡al descarta toda legisla-
ción especial y decreta la igualdad iurídica del indio, lo 

-que,

iu-nto con Jas leyes de desamortización, dan un golpe de muérte
a ia integridad de la comunidad india. El resultado-inmediato es
una violenta reacción en diferentes regiones del país, donde se
producen levantamientos de indígenas que defiénden la base
misma de su existencia, Ia tierra, frente a los avances de los
grandes lati{undios y de 1a agricultura comercial. Las rebeliones
son aplastadas, con lo que el país sigue su marcha por los cauces
del o¡den y el progreso. 11

La orientación xenofílica del régimen porfirista, Dtotectiva
hacia los que ejercen el cont¡ol econó-icó del país y simpati
zante con los países don-de residen los grandes capitales 

-qo.

sustentan nuestro desarrollo, provoca un creciente descontenro
entre la gran cantidad de desplazados y desheredados. Una de
las tendencias significativas dé esta época es la anarquista de
los hermanos Flores Magón, la que vé en la comunidid india
el modelo ideal de un régimen de libertad y de iusticia. rz La
actitud oficial adoptada a partir de los primeros gobiernos ya
i¡dependientes es la de negar el probleml indígená, indicanáo
al mismo tiempo la necesidad de asimilar al indió a través de un
activo mestizaie. Los escasos programas de carácte¡ indigenista
tienen más los rasgos de una acción caritativa que de uná obli-

u Véase Pheda, 1888; Gonúlez Navarro, 1970; y Meyer, 1973.
12 Flores Magón, 1970.
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,gación adquirida por el Estado frente a los originales pobladores
del pais.

Ei movimiento nacionalista instaurado con los regímenes re-

volucionarios reivindica a la cultura india y la incorpora a sus

preocupaciones políticas e ideológicas.. l método integral de

Manuál Gamio 
-Dermanece 

como el pilar central en to¡no al
'cual se va a definir la política indigeiista oficial, pero plantea
también la contradicción fundamental que no acaba de resolver

la acción indigenista de nuestros días: la de integrar social y
.económicamente al indio, por un lado, y la de conservar su cul-
tura, respetando sus peculiaridades, por el otro. Sin embargo,

estas misimas peculiaridades siguen siéndo vistas corno algo exó-

tico o ir¡acional, o como todavia difícil de entender, Pero que

al final de cuentas ocuPan un lugar secundario frente a las exi-
gencias. más urgentes irirpuestas for la pobreza y la explotación
que suÍen.- 

La moderna investigación etnológica mexicana tiene como un
¿ntecesor ilustre a Miguel Othón de Mendizábal, cuya aPolta-
,ción fundamental apenas si es conocida por muchos de los etnó-

losos actuales. Parliendo de una o¡ientación marxista analiza

hí condiciones históricas que inciden sobre la problemática del
indio. v con base en ellas define los lineamientos de una política
,indiseáista adecuada a nuestras circunstancias. Sus planteamien-

tos íeó¡icos están en la base de Ia acción indigenista llevada a

cabo durante el régimen del general Cárdenas.

El cambio bruscó que iniciá la política desarro'llista de la eco'

romía mexicana en 1940 afecta también las tendencias que van
.a dominar nuestra etnología a partir de ese momento. En primer

lugar se establece la sepa-ración entre la investiga-ción- científica
v Ia política indigenistá; en segundo, se olvida el enfoque pro-

iuesti por Mendlizábal v se inlcia la influencia de la etnología

irortcaniericana y, a través de ella, de la antropología social in-
glesa. Diferentes'universidades yanquis ponen en marcha grandes

fitoyectos de investigación' dirigidos por destacados etnólogos'
'Baib 

esta influencia se forma la primera generación de etnólo'

eos profesionales mexicanos, con una adecuada preparación téc-

ii." u t.óti... La influencia de los maestros se deia sentir, el

cultuialismo y el funcionalismo dominan nuestra producción

cieniífica. Aunque hay ercepciones notables' por- sup-uesto, como

es la de Paul Kirchhóff, quien forma a un reducido gruPo de

investigadores siguiendo los cánones de un riguroso métódo
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histórico. No es posible negar que las orientacione¡ teóricas co_

:t.:!::dl*to. a una etnología colonialista, que son las que
SooptqTol onglnalmentq no nos permiten ver di¡ectamente
ra realldad de nuestras culturas indias; se las percibe tangencial_
mente, todavía a través de ese -medio refractário, y estdil, .¡ue
es el método positivista heredado de la vieja etnólógía.

Era necesa¡ia la profunda sacudida a 
'nuest¡as "conciencias

que ocasiona el movímiento estudiantil de l9óg Dara descu-
brir Ia necesidad de const¡uir una etnología adecuadá , .ro"rtr"s
necesidades, críüca, y que situara a la-sociedad v la cultura
de los indígenas en el contexto de nuesiros probl.*as 

""o_nómicos y políticos, y no continuar con esa aieia costumbre
de separar el mundo de nuest¡o .,primitivo" dom&üco del
marco de nuestra subdesa¡rollada,,civilización". Coincidencial_
mente en ese año la obra de Benítez recibe el premio de
literatu¡a citado antes, cuando se está pensando 

"r, 
is" cien"i"

todavía a.plastada por los lastres coloniálistas en que se origina.
¿L,omo srruar entonces la supuesta aportación de Los índios de
Méxíco? ¿A qué tendurcia teóricf o c¡ítica obedece? para
poder contestar adecuadamente trataremos de destacar Ia ima-
gcn qr,re de la cultu¡a india nos da Benítez en su obra; a través
de ella se¡á posible penetrar en sus postulados teóíicos lo
que significa también en sus implicaciónes politicas.

En los cuaho volúmenes de que se co-pone Los indios ile
Márco se _presentan ocho grupoi indigenas' (tarahumaras, izel_
tales-tzotziles, mixtecos, huicholes, mazatecos, coras, otomies
del Valle del _Mezquital y mayas de.yucatín ), áe elos'pááemos
separar aque.llos en que el autor actúa como un pieriodista
lrberal, con la sana y símple intención de denunciar-una pro-
blemática social donde impera la corrupción y la explotación.
rar es su traDalo sobre Ios mayas, el de los ta¡ahumaras v el
de tzeltales y tzotziles, En cambio en los otros trabajos apaiece
y3 la pretensión de hacer interpretaciones etnolóe'icas,';--in_
clusive se apgnta la intención dá esaibil un tratad"o ,o¡r" 1",
religiones indigenas, baio la inspiración de erudita inotili¿"¿
de Micea Eliade. Pero las consiáe¡aciones teóricas v *.iááol¿_
gicas,las dejaremos p¿ra más adelante, por ahora u"á-os lo qu"
nos olce soDre el rndlo mexlcano.

.La mayor parte de las imágenes del indio que nos transmite
son.nega-trvas y nos muestran a.un ser pasivo, denotista, cuya
servidumbre y carácter marginal Io ha-preservado a lo'la.eo
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de los siglos (IV:246), É y que defiende- "su patrimonio ,ocul-
á"¿o t"" ""¡it" bajo'iu coniha, como lo hace el armadillo"
,illl:333\ . Hombres que tienen hábitos y costumbres inacio-

iales. Có*o "la costurnbre de bajar la-cabeza,.la de,consultar

a los bruios, la de comprar al santo vetas y conetes' Ia oe em-

briagarse'hasta la muerfe, la de ser explotados, la de arruinarsc

corr"*"yotdo*í"s y cargos innecesarios de autoridades subál-

i"mas o'p"tfectaménte i"nútiles, la de c¡eer en 1os nahuales, los

espantos'v los esqueletos voladores. La costumbre' esa cortezá

áí* á. uliot v slpersticiones . . '" (I:147)' Y en cu-anto. a las

relaciones inte;étnicas, e1 indio "sabe que- su- exPtotador es

'gente de razón', es decir, un ser superior dotado d€ alTt?t¡¡ot

,il-; ¿i i" r"li"" y como sólo cóncibe el mundo diüdido

i"trl-."t. entre ittdios y gen'te de razón, baia- la cabeza' se

dei" i"i*i"t v trata de és"áp"tse oividando en la embriaguez'

ü;-r*;;;i;;í üs trabajos áe su vida" (I:35e)' Esta actitud

derrolista les'lleva a transferir al blanco "la sablduria que. en

;il;;;;;" privativa de los chrmanes", lo que- les conduce

"- "rJ- 
i"áu"t"ticia acerca de los elementos de la tecnología

.no¿..nt que desfilan ante sus ojos (II:j65)' Al fin-' ante esta

;;¡li;;;;t.;tible" de irracionilidaáes, el asombrado aprendiz

de etnólogo exclanra "Sí, principiaba a €ntender algo de su

il"""tit-E 
"tpititual. 

Hombres mudos, homb.res, atados a la

esclavitud, hombres asustados, sólo c-on el alconol recoDran

ü o"ft¡*, el valor, la esperanza" (I:189 )' Cuando. Benítez trata

de'darnos una imagen positiva recurre a estereotlPos acartoná-

dos, como el de señalar que son sericts' graves- y drgnos (lrr:
iíil. 

-s-i" Á¡*go, las cüalidades v defectos del ¡d]ol:e-cún
los indica nuestro autol, Parecen ser algo rnherente a su con-

dición racial, pues aun cuando uno de sus rntormantes es

oio{"ro, not*rjista y católico' "en el 
- 
fondo..permanece. como

'otr cota irt"du"tible"' (III:135)' Cuando escribe de.los otomíes

;;i*;¿;;;ejuicit racial, no sóJo al pensar en "las- virtudes

de esta *ist"iiosa raza otomí" (lv:i88).'.sino inclusive al

J"r"iitit la conducta de un campesino' ''lejano descendrente

de los negros y por ello dotado de un aPlomo de..que carecen

il'r;";íA..1"'(IV:92). A los mixtecos les endilga un "an-

tieuo afán de servir" (I:4I4)'"Ti" 
-it"t"¡t" y apiastado Calibán inserta sus desgracias en

t8las indjcaciones enhe Paréntesis inserta¿l¡s en €l te(to cor¡esponden ¡l

*t"-i" y " Ia Página de üc indios de M&íco'
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una cultura estática, en ese mundo índio donde "todo ha sido
insütuido por los dioses y debe permenecer sin cambio haste
Ia consumación de los siglos" (I:54). "Viven hoy como pu-
dieron haber vivido en 1565, es decir con cuatro siglos de
retraso en ¡elación a otros lugares del país que realmente viven
en 1965" (I:280). Pero esta condición estática que descubre
nuestro etnólogo se remonta a los orígenes mismos de Ia agri-
cuitura, así en estos nu¿sfloE contemporáneos primiüvos pode-
mos ver las caracte¡ísticas del temprano desarrollo de la
cultura, ya que no "habiéndose modificado la economia del
neolitico, tampoco se han alterado las estructuras sociales y
religiosas de los grupos indios atomizados en las montañas o ais-
lados en los bosques" (III:601). La perfección inmóvil de las
culturas indias no puede ser alterada sin herir la sensibilidad
del etnólogo romántico, pues al descubrir un aparato de tran-
sisto¡es en una cabaña, se horroriza, y apunta: "Nada más
grotesco que ofu sonar un pequeño radio casi invisible en un
decorado neolítico..." (II:364). Las posibilidades de trans-
fo¡ma¡ esta situación parecen muy remotas, pues "no son sólo
los brujos los que se oponen a cualquier tarea civilizadora,
sino la ignorancia, las supersticiones y los recelos ancestrales"
(I:171); "conira la embriaguez y la desintegración de los suyos
él no puede luchar. Necesitaría cambiar la estructura de su
sociedad y eso está fuera de su alcance y del nuestro. ,."
(r; r87 ) .

Consideremos ahora las diferentes partes de la cultura. si,
guiendo la temática acostumb¡ada en ias monografías etnográ-
ficas. En primer lugar la economía que, no obstante constituir
uno de los problemas centrales a la situación actual del indio,
apenas si es mencionada en aspectos muy secundarios por Be-
nítez, y sólo se refiere a ella ocasionalmente como parte de sus
"divagaciones". De la tierra alude únicamente i su escasez
y al despolo por parte de los españoles. Por cierto que su
ejemplo sobre 1o sucedido en los Altos de Chiapas (I:145)
es un deplorable error dc información, ya que la expansión
de españóles y mestizos a costa de las meioies tierras de las
comunidades indígenas no conrienza sino hasta mediados del
siglo pasado, con la introducción de la agricultura comercial,
y no en 1a Conquista misma como supone Benitez. la

r¡ T¡ens, 1957; Pineda, 1888,
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El intercambio llama un Doco más su atención, aunque se

refiera a él en los té¡minos'de un irracional acartonamiento;
así observa que el mercado indígena "tíene unas leyes estrictas
y un ceremonial donde cada gesto y cada ademán obedecen a

una tradición escrupulosamenté observada" (I:462). Pero donde
sí se mete en un 

-berenjenal 
es cuando afirma, primero, que

la economía de co¡as y huicholes se basa en necesidades de
naturaleza inmaterial (Z??) (III:598), y en seguida, al carac-

te¡izar a la economía huichol como funcionando en base

al "potlach" y a los coras con base en el "don" y el "contra-
don". La primera afirmación es totalmente contradictoria con
cualquier concepto que se tenga de economía, y míentras no
aporte la información apropiada sobre la estructura económica,
permanece como una opinión completamente gratuita. Por otro
lado, mientras que el potlach es un fenómeno económico tran-
sitorio debido al contacto entre una comunidad de cazado¡es
v una economía mercantil. el don es un Droceso universal (estu-

áiado pot M. Maus) cuyos rasgos varían por su contexto eco-
nómico y cultural; de ninquna manera son excluyentes, ni
constituyen categorías para clasificar tipos de economía.

La estructura social no Dar€ce ser digna de sus observaciones
y disquisiciones, a pesar dé constituir uno de los temas funda-
mentáles en que li etnología ha hecho aportes considerables
a las ciencias sociales, como es el estudio de las relaciones de
oáréntesco v de las formas de organización social a nivel de

ia comunidád. De los barrios, y ?n ocasiones de la familia,
Benítez hace universos donde se contienen santos patrones,
relaciones familiares y ancianos. Una leiana alusión a las rela-
ciones de parentesco se implica er¡ el uso del término clan
(III:179), aunque no aclara de qué manera lo emplea, lo que
es necesario dada la controversia que existe sob¡e el tema.
Al hablar de los huicholes cita al pie de página un término
clasificatorio, de una manera incidental, ignorando el excelente
trabajo que sob¡e la semántica de los términos de parentesco
han hecho los esposos Grimes. 1ó

¿Y cómo funciona el gobierno indígena para nuestro sapiente
etnólogo? Al escribir acerca de los coras nos relata que la

función nrincipal del Cobierno consiste en orzanízar las fiestas

agricolas'y las'fiestas cristianas, es decir, en rácrear las hazañas

ro Grimes, 1962.
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, que los dioso ¡ealizaron en el tiempo originario con todas.sus
mnsecre¡cias (síc),lo que entraña una espiritualidad enteramente
divorciada del grosero séntido utilitario..-. que le acljudicó preuss

y_l$ltjr norma el iuicio de algunos etnólbgos noiteamericanos
(III:427\;

en realidad este sentido utilitario se relaciona más directamente
con la función social del gobierno, a la que Benítez opone Ia
religiosa, las que, iunto con la económica, nos dan uná visión
más adecuada de lo que sucede, sin que tales funciones sean
excluyentes. Es lamentable que no se haga la referencia precisa
cuando. se-alude a los etnólogos norteamericanos, ya que deia
en el aire la crítica.

La jerarquía de prestigio implicada en la organización po-
litica tiene una serie de funciones que corresponden no sólo
a la de gobernar, sino que se interreláciona muy estrechamente
con la religiosa y juega un papel fundamental en definición
del sf¿fus y en los procesos económicos de nivelación, ila-
mados también de prestigio, y que enóneamente se llegan
a comparar con el potlach. Al contrario de lo que afirma Be-
nítez, que los cargos "no son apetecidos en modo alguno'"
(I:173), existe una gran demanda de ellos, que en el caso de
Zinacantán, comunidad tzotzil, llegan a solicitarse hasta con
veinte años de anticipación, dado el gran número de solicitu-
des.'e La actitud de rechazo a los cargos forma parte de la
conducta socialmente aprobada para este tipo de situaciones-
La vinculación entre los sistemas político y religioso constituye
un rasgo común a Ia mayor parte de los grupos indígenas meso-
americanos (lo que convierte en innecesaria la cita de Ba-
landier que hace para respaldar su aserto (III:423). Y para
dar el toque supuestamente técnico a sus opiniones, recurre
a una extraña opinión críptica: "El etnólogo mexicano sabe
que sobre la est¡uctu¡a política 'visible', se sobrepone otra es-
tructura 'invisible', que es Ia dete¡minante" (III:200).

Quizá sea injusto señalar distorsiones en su concepción del
indio y de algunos aspectos de su cultura, cuando en realidad
su intención pudo haber sido el escribir un erudito t¡atado de
la religión "primitiva". Así, entrando ya en materia reli-
giosa, la diversidad geográfica parece determinar una igual
diversidad de creencias, de tal manera que ". . . la altura c¡ea un
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üpo de relieiosidad mfu acentuado v de mayor sutileza. Uno
es'el chamái ¡' curandero de las llanlras ya deformado por los

mestizos, y o[ro el chamán de la Sie¡ra Madre Oriental que

recurre a los hongos alucinantes" (III:14). La religión se aos

manifiesta en términos extremos,

el primitivo desconoce el té¡mino medio. Su fuerza virgen exige

aliir,entos proporcionados a su aPetito bárbaro, siente la misma
aviilez por io réligioso que por lo c-ómico y lo festivo. Sabe tarnbién
que al repctir el luego diulno, pierde algo de su esencia origi-

"al, 
que se desacrálizi, y se empena en dévolverle su carácter sa-

gradi pot medio de otro iuego i de otm anulación de lo cotidiano

lue sin alterar su finalidad suprema le permite recrear 
-aquella

ma¡ana del mundo en que los dioses convertían en micos hilaran-
tes a sus enemigos... (II:ZI3).

Todo el ámbito del homo religiosus se divide en dos grandes

sectores: 1o profano y lo religioso, esta dualidad está en la base

misma del óe¡emoniál y de las creencias, porque de "acuerdo

con la misma dialéctica de lo sagrado, las concepciones reli-
giosas fundamentales connotan siempre. pareias de nociones

óontrarias; infierno/paraíso . . ." (III:'t45). Curiosamente esta

dualidad es propia de la religión cristiana, las religiones indí
eenas contiene; diversos planos de inframundos y cielos que

i"mplican lrna mayor compleiidad ética, diferente de la pecu-

Iiai concepción dúal del ciistianismo. Sin embargo no hay que.
meditar démasiado con respecto a la posibilidad de estar frente
a un tratado de las religiones; el Penoso recorrido por los cien-

tos de páginas de sus cuatro gordos volúmenes, sólo nos muestra

una sa;ta-de opiniones sin ton ni son; no existe la menor noción
organizativa. El siste*a de creencias par€ce estar sostenido por
ináividuos aislados, los llamados "chamanes", quienes "repre-

sentan el santoral del mundo salvaie" (IIl:252). "El chamán

es el guardián del orden, de todos los órdenes posibles" (III:
412). Pero las creencias religiosas Parecen esta¡ dispuestas de

una manera que es más bien irracional, extrafla.

El ¡rimitivo no incu¡re en el er¡or de contar una historia mitica
line'almente, sino introduciendo rupturas. Aquí también, el,tiem-
po, el esDacio, la acción, ca¡ecen de uniformidad A la danza,

i""ede ef canto; el mito, debido al dete¡ioro de las culturas,
muchas veces ya no se rePresenta y sólo se canta' El bailarln,
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Ilegando un momento, danza al revés, bo¡ra sus huellas, destruye
I,o gu,q h1 creado ¡rorque todo hecho sagrado debido a su polaii-
dád desata una fue¡za contraria, exige una respuesta que 1o anule
(III:459).

Es imposible aceptar la existencia del fenómeno chamánico
en México, si no se quiere distorsionar el conceDto hasta inuti-
lizarlo, Situado en el- ámbito de los cazadores siberianos, se le
ha tomado como la expresión por excelencia de la religión
"primitiva", desde el punto de vista de los eruditos "civiliza-
dos". La imagen más próxima al chamán es la del curandero
indígena, quien_ se desenvuelve en el ámbito donde confluyen
las creencias relativas al alma -el fenómeno conocido como
nahualismo, ampliamente estudiado por los etnólogos-, a la
terapéutica y a las sanciones sociales expresadas en la termi-
nología de la ética religiosa indígena. De este mundo Benitez
nos da una versión que subraya la irracionalidad; y cuando
intente cubrir con tecnicismos sus opiniones, o señalár supues-
tos problemas teóricos, distorsiona ios conceptos etnológicos
hasta hacerlos incomprensibles. Ni el probléma de los- ori-
genes se plantea actualmente para la etnología (como 1o señala
en trI:483), ni la visión del mundo es una sucesión caótica
de relatos, al contrariq implica un sistema con categorías
dispuestas en función de una lógica interna, las cuales se válidan
en diferentes contextos sociales, tales como los ceremoniales,
familiares y comunitarios, y se relacionan íntimamente con todo
ei sistema económico y el político. Si efectivamente se intenta
aportar una visión del mundo de los huicholes, habrá de cum-
plir una serie de requisitos metodológicos elementales que son
ajenos a sus observaciones,

No, definitivamente Los índios de Mé¡jco tampoco puede
considerarse como un aporte al conocimiento de lás religiones
me.soamericanas. Conceptos, enfoque, terminología, opiniones
teóricas y criterios descriptivos son contradictorios, carecen de
consistencia. La parte más voluminosa de su obra se dedica a
transcripciones de narraciones y entrevistas sobre temas de ca¡ác-
ter religioso; sin embarqo todo este supuesto aporte queda invali-
dado por consideraciones de caráctei metodológico. Señalemos
algunos de sus aspectos más sob¡esalientes.

Un requisito fundamental de cualquier investigación, para
poder constituirse en contribucíón de algún tipo, es partii de
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lo que se ha hecho, así como definir la posición teórica desde
la cual se va a llevar a cabo, lo que significa situar los con-
ceptos básicos de la descripción y el análisis. La elección de un
área de investigación y de un problema específico parte de
criterios teóricos y metodológicos instau¡ados ya en una ciencia.
La falta de observancia de éstas indicaciones elementales lleva
a Benítez a cometer errores burdos, como es el de expresar
opiniones sin fundamento alguno. cuando existen numerosas
investigaciones y publicacione-s sobre el tema. Así, afirma Ia

desaparición de la nobleza indígena en 1580 (I:33), cuando
Dor otro lado Ch. Gibson señala su continuidad hasta los mo-
mentos mismos de la independencia. 1? Al iniciar su trabajo
sobre Ios mixtecos escribe que ". . . no existen libros que traten
el desarrollo de la vida y de Ia cultura mixtecas torno utt
todo..." (l:277); cuando uno de los más importantes libros
al respecto es el de B. Dahlgren. 18 Luego, al describir aspectos
de la religión mixteca (I:349-350), señala rasgos que considera
muy peculiares, pero que en realidad constituyen caracte¡ísticas
generales de las religiones mesoamericanas contemporáneás.
Cuando escribe acerca de los antecedentes de los otomíes no
parecen existir para él más que los del Valle del Mezquital,
ie quienes s" ócupa en su libro (IV:36); ignorando loi po-
derosos señorios otomies de Azcapotzalco y Toluca, cuando
que el primero mantuvo su hegemonía en ia cuenca lacustre
de México y le es disputada por los aztecas en una sangrienta
guerra. 18 Por otro lado, el señorío de Toluca iuega un im-
portante papel estratégico en los forceieos f¡onterizos entre
tarascos y mexicanos; todavía en la actualidad el valle de Toluca
albe¡ga a una numerosa población otomí y a otros grupos
de 

'filiación otomiana, como los matlazinca, a quienes en ta-
rasco se llamaba firinda y que ingenuamente Bénltez supone
en proceso de desaparición sin que hayamos conocido su lengua
ni su cultura, no obstante que existen publicados estudios lin-
güísticos y etnohistóricos. 20 Su ignorancia con respecto a la
teoria le lleva a inventar problemas, a plantear soluciones y
obietivos de la investigación etnológica que son simplemente

17 La decadente situación de la nobleza y los cacicazgos indígeaas a 1o largo
de la Colonia los desaribe Gibson e¡ i967 (capítulo 6).

18 Dahlgren de fordán, 1954.
rs Chaoman. 1959.
eo Cazés, 1967; y Quezada, 1972. Este riltimo trabajo se presentó en 1966

como tesis profesional en la Escuela Nacional de Antropologla e Historia.
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irreleyantes en el desa¡rollo actual de esta ciencia, Aludir al
estudio de la simbología de los animales sagrados, al estable-
cimiento de familias dé mitos y señalar esto óomo un requisrro
"fundamental para Ia comprensión de las culturas mesoame-
ricanas" (II:167), es retroceder a una etnología exótica de
principios de sigló.

De sus técnicas de investigación, de las que depende el valor
de la información obtenida,-hay que deploiar, en primer Jugar,
Ia mercantilización a que recurre a lo largo de su trabaio-de
campo ofreciendo billeles nuevos a diestriy siniestra (IÍ:335;
I:196). El obtene¡ nar¡aciones de informantes especializadoi
es sólo una parte de la investigación, pues no sólo se plantea
el problema de su representatiüdad, de la ve¡acidad de sus
relatos, sino también el más importante de definir el contexto
ceremonial y social que les da sántido. Por otro lado, la obten-
ción de textos en la lengua original, su análisis y t¡aducción
a diferentes niveles de significación, desde el literal hasta ei
poético, constihlye de por sí un aporte considerable de infor-
mación. Pero si lo que se presenta son traducciones hechas
sobre Ia- marcha por improvisados traductores, entonces es muy
difícil determinar su posible valo¡, dado que se han perdido
todbs los contextos en que se inserta, desdé el sintáctic'o hasta
el del compleio sistemá de creencias. Que Benítez no tiene
la menor idea sobre la importancia de lal lenquas indígenas. se
observa en la descuidada 

-transcripción 
de téiminos si-n seguir

criterio alguno, simplenrente pone mayúsculas y apóstrofes- ar-
bitrariamente, ignorando otros sonidos que no sean los del
español. El uso del lenguaje indígena es un requisito indispen-
saLle cuando se estudún aspectós tan.complicados .o-ó h
religión en sus más diversas manifesiaciónes. 

-lá 
naturaleza del

mate¡ial infornativo en la forma de mitos, narraciones. o¡acio.
nes, cantos, asi como la observación de ceremonias y fiestas,
exigen una larga permanencia en una comunidad; la recolec-
ción de textos en la lengua original, lá conversación ocasional,
el levantamiento de censos, las entrevistas especializadas, todo
aquello qug se llama la "observación participánte" (de lo que
pór ciertó Benítez se burla al inquirínéte sobre el teira en una
entrevisla),2¡ es el punto de partída para el análisis de la
cultura y la sociedadf es la mañera e.r que s" penetra en las

21En la entrer.ista.qu.e l-c- h.ace Njargarita Garcia Flores, 1968, para el suple.
menlo de la Revisla de la Uni¡e¡sid¿d
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diferentes esbucturas y se rebasa el nivel inmediato de las

apariencias. Las llamadas exploraciones de viajeros inteligentes
como fuente de información básica corresponden a una etapa

de la investigación' de cuando la expansión del capitalismo
europeo y ndrteamericano se inhoduCía en los pueblos "pri-
miüvos" con la máscara de la ciencia.

De la misma maneia que existen normas Para tecoger -y ana-

lizar la información, también las hay para presentarla. Ésta es

la distinción que separa el reportaie- impresionista del discu¡so

cienüfico. v es la forma en que se establecen los aportes en
el desarrollá de la ciencia. Las normas se refieren no úlicamente
a Ia lógica del análisis y del planteamiento teórico' también
al planó técnico. Una exigencia-elemental, por eiemplo' cuando
se maneian términos técnicos, es la de definir el senüdo en que

se usan. sobre todo por la existencia de diferentes posiciones

teóricas que otorgan distintas impiicaciones a un- mismo tér-
mino. Las referencias a autores citados cleben hace¡se con
precisión, de tal suerte que el lector curioso pueda remitirse
iácilmente a la fuente original. Aquí encontrarios un gracioso

escamoteo, pues nuestro autor Patece esconder sus fuentes de

información. A veces, con el op. cif., se refiere a obras que

nunca se han citado antes, como lo hace con Zingg llI:154,
156), o bien en ocasiones da sólo el título de la obra (nota
13,'III:588), o simplemente da el nombre del autor sin refe-

rirsc a la obra (cita 8, IV:47); y desde luego el dar la página
cuando se cita un texto original es algo que Benitez parece

olvidar la mavor Darte de las veces, excepto cuando se trata
de citane a sí miimo: entonces sí cumple con todas las indi-
caciones de una refe¡encia adecuada.

Indiquemos finalmente el concepto de etnología que se des-

orende de sus escritos, Para Fernando Benítez la finalidad de la
investigación etnológica es el "rescate" de las culturas indígenas

.r, proieso de desapárición, la observación de ceremonias "exó-
ticai", el registto de narraciones raras, el conocimiento de gru-
pos indigenás incontaminados. La dualidad barbarie-civilización
per*ea ius escritos, su punto de referencia es la civilización, la
iradición cultural del colonizador euroPeo. Así, no puede ptesen-

ciar aspectos de la culiura indigena si no es a través de los moldes

del clasicismo "occidental", La historia de los mixtecos "posee

un dinamismo, un refinamiento y una fuerza dramática que se

le asocia inotintivamente al mundo de Shakespeare o al de los
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principios del Renacimiento italiano" (I:278\. A los indios
bo¡rachos los cont¡asta con "la idea cláiica qúe nos havamos
fomrado de_la ebriedad", y recurre a las imágenes creadás por
Rubens y Velázquez (l:184). La rigidez de su-esquema le lJLva
a poslcrones maniqueas, como la de ver a los indios como ángeles
cardos y a los mestízos como grandes diablos, encarnaciói de
todo mal (l:176); o bien ¡ecurre a Ia exaltación de lo primitivo
para criticar los aspectos negativos de la vida moderna, una posi-
ción romántica que alaba lo irracional, pero que al final de cuen-
tas se instituye como una apologia indirecta del régimen estable.
cido ante las pretensiones utópicas de volverse a ló "primitivo,'.
"Debemos romantizar el mundo. Quiús podríamos áecir debe-
rros volver a lo salvaje, a Io primitivo" (II:246). Ve a la etno,
logía también, como un saqueo sistematizado -lo que es con-
gruente con su concepción del "rescate". "Entrar a saco en lo
sagrado a nomb¡e de la etnología.. . huir con el botín y bene-
ficiarse de él en nuestro apacible gabinete de trabajo desaten-
diéndonos de sus consecuencias, cónsütuye una fase no exDlo-
rada de la etnología" (IIIAIT). Por lo visto desconoce todá la
controversia a consecuencia del descub¡imiento del plan Carne-
Iot y las diferentes opiniones con resDecto al colonialismo inte-
lectual, lo que ha traído a colación ia posición del etnólogo y
su compromiso frente a una realidad rnarcada por la iniusiicii
y la explotación. EI total desconocimiento de la'etnolosía me:d-
cana lleva a Benítez a considerarse sucesor ilustre de iás vieios
ercploradores europeos, lo. que.le permite acusar a los investiga-
dores mextcanos de negligencia y ver una decadencia en nues_
tros estudios, frente a su renacimiento en el mundo civilizado_
Cuando Io contrario es lo cierto.

ÍI

Indudablemente la obra de Benítez ca¡ece de todo significado
si tratamos de considerarla desde el punto de vista de"la inves-
tigación etnológica, pero su existencia no se sítúa en el vacio,
sino en.e1 c_ampo de la ideología, y más específicamente en eldf lacio¡alismo mexícano que tiene al in-dio como su culpa
y su lustltlcaclón.

La ideología es el coniunto de representaciones características
de una época y una sociedad, es un teorla que, en una sociedad
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clasista, sistematiza el interés de la clase en el Poder y, Por 10

tanto, refleia distorsionadámente la realidad y la historia, de
acuerdo con los objetivos de dominio y explotación a que se

orienta toda la estiuctura. "' La interpretación, glosa y divul-
gación de estas ideas corre a cargo de los intelectuales tradicio-
íales por los medios de difusión [ue proporciotta tanto el apara'

to estatal como el control de los medios masivos de comunica-
ción por las grandes empresas capitalistas. De las diversas mani-
festac'iones o-ue toma la ideoloeia nacionalista mexicana, tienc
un inter& céntral a nuestras pieocupaciones la política indige-

nista, uno de los pilares en que se construye la orientación.popu-
lista de los regíménes revoluiionarios y a la que-han contribuido
muchos de nuestros más destacados intelectuales.

El indigenismo, al reivindicar las culturas autóctonas de Méxi-
co, creó ina poá"tosa motivación paia llevar a cabo estudios

de diferente tiDo. La década de los veintes, cuando el naciona-

lismo toma graindes vuelos, ve el nacimiento de diferentes socie-

dades v pubÍcaciones que tienen como finalidad el dar a conocer

las máifestaciones culturales de los indios mexicanos, sea en la

forma de estudios históricos, etnográficos y folclóricos, o bien

en descripciones profusamente ilustradas' El interés oficial por

el arte pópular sé muest¡a en exposiciones y pubiicaciones; se

busca li imagen del mexicano nutrida én las viejas culturas y

modificada pór todas nuestras vicisitudes históricas.

Uno de los campos en que se resiente directamente la influen-

cia de Ia ideología nacionálista, y en donde se trata- d-e conciliar
una finalidad uñiversal con un lenguaje propio, es el de la lite¡a-
tura, la que tiene en la novela un sector significativo, un indice

imoortattte de su condición en un momento determinado' A Ia

terrninación del conflicio armado la literatura mexicana se ve

dominada por la novela de ia revolución; Por otro lado "la
corriente indieenista mexicana había incu¡rido en un iirismo
superficial denlro de la novela".23 El movimiento vangtardista

,,¡i o"r".. afectar la temática iocial y no modifica la percepción

,o¡riátrtt"" del indio que subsiste en la literatura. Es sólo.a partir
ddl fuerte impulso cirdenista cuando el tema del indio toma

una mavor prófundidad y se muestra en su problemática social

v cultuíal én las novelai de B. Traven, M. Magdaleno y G'
Lóo"" u Fuentes. Con la formación académica y de etnólogos

:: \t¿¡x y trnqels, 1466.
23 Miliefll, 1968. p. 73.
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profesionales, destacan. dos autores por su parücular enfoque,
armados ya de las técnicas etnológicai, Io qué nos ofrece relatos
exhemadamente vívidos y elocuentes, elloi son F. Roias Gon
zález. y R. 

-Pozas, 
cuyas otras logran un poderoso impaóto en el

ambiente literario de su tiempo. Es entónces cuandó se discure
apasionadamente sobre 1o méxicano, un teme que parte de la
co¡¡iente existencialista y_de las preocupaciones he h etnología
norteamericana de los treiritas, cuando la influencia de Ia psico-
lógía se deja sentir y se echan las bases del campo denominado
"cultura y personalidad"; se intenta buscar el cá¡ácter nacional
en cada-pais y se tráta de explicar la problemática social con
base en los rasgos de la personilidad. -

'_ Este tipo de preocupaciones llega a México y conduce a los
planteamientos ahora clásicos de Samuel Ramoi y Octavio paz,
de los crlalq se hace eco un grupo de psicoanalistás que produce
una profusa litemtura sobre la personalidad dei méxicano. La
novelística se inicia con la aparición de las obras de A. yánez.
f.. Rulfo y Carlos- Fuentes, y en el_campo de la temática indige-
nista las obras de Rosario CastellanoJ dan una universalidád
al tema muy por encima de los autores que antes habían incur-
síonado. en este campo.

Por otro lado el indigenismo mexicano adquiere una enotme
importancia en el régimen ca¡denista, cuando se sientan sus bases
institucionales y se funda la escuela de antropología que se
supone va a proporcionar el personal técnico. La órien'tación
desarrollista que se inicia en los cuarentas va a significar la
separación taiante entre la investigación etnológica yla política
indigenista. El culturalismo y funóionalismo dJminántes'escasa_
mente. congenian con la orientación política del indigenismo,
como lo demostraría la fundación del Instituto Nac:oñal Indi-
genista, en 1948, a donde ingresa la primera generación de etnó-
logos profesionales formados en Méiico. La ábsorcién en tareas
administiativas y la inserción en el ámbito de la politica nacional
deian de lado.la inve-stigación científica. El resultado es el que
ahora presenciamos: la apropiación de los resultailos de la etno_
Iogía por el indigenismo -en tanto que la investigación etnoló-
gica se orienta por una problemática aiena a los o=bietivos de la
politica indigenista y coincide sólo en el obieto de estudio. la
cultura. india;, o sea, .sucede algo que podemos llamar el uso
ldeologrco de la crenda.

El mayor o menor nacionalismo de cada régimen se máni_'
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fiesta en la preocupación mostrada por el problema del indio
v oor el. fomento de los estudios etnolóeicos. En este senüdo,
áeipués del régimen cardenista se observá un nuevo auge de la
invéstigación iuando en el sexenio lopezmateísta se decide
la consirucción del nuevo Museo Nacionil de Antropología; un
enorme presupu€sto se destina a la investigación que sirva de

base a lá presentación museográfica del pasado y ei p¡esente

indígena dé México. Esto, al final de cuentas, concieme al nacio-
nalismo y no a la investigación, que Parece Pelnanecer como
un subpioducto, o beneficiaria indirecta de los intereses polí'
ticos.

El sexenio de Díaz Otdaz, con un marcado matiz desarrollista,
se desentiende del lado indígena del nacionalismo y conduce a

una situación crítica al indigenismo oficial; el Presupuesto se

reduce, numerosos antropólogos se ven obligados a abandonar
el INI, ante la creciente manipulación Por Parte de políticos
ambiciosos y el aceniuamiento del nepoiismo' Ante la imposi-

bilidad de apoyarse en la etnologia, y con la imperiosa necesidad

de señalar lós'grandes males que aqueian al indio, para así jus-

tificar su existencia que parece llegar a su fin, Fernando Benítez
se convierte en el vocero autorizado que va a divulgar entre el
público educado, burgués, la labor del INI, dirigida a integrar
,l ¡ndio. La posición-de Benítez, a pesar de usar un lenguaie
crudo v realisia, es la de un refo¡mismo que encuentra en la basc

de los'males que aquejan al país, y a la-población indigena' no
los cimientos mismos en que se apoya todo el injusto sistema,
sino aspectos meramente circunstanciales, como los malos fun-
cionariós, la corrupción reinante, o bien la falta de atención
adecuada por parte de los grandes hacedores de nuestra Política.
así como la ausencia de programas apropiados para resolver el
nroblema indígena. "Ni lbs gobernado¡es, ni los bancos, ni la
Secretaría de A-gricultura, ni el Departamento Agrario han sabido

crear sistemas d--e desarrollo que encaucen las energías y el dinero
panado muy penosamerte, de miles de hombres", escribe Benítez

óo.r top."[o a los braceros. no viendo el problema que 
-está

detrás dL esios movimientos migratorios, como es el de la adqui-
sición de divisas, el mantenimiento de un eiército reserva y de

un nivel de salarios tremendamente ba;'o. De igual manera dis-
torsiona el problema indígena, al no verlo dentro del contexto

de una sociedad capitalista que busca el beneficio de unospocos
á costa del trabaio áe muchos' Y dice sentenciosamente: "Todos
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hablan de los indios y en realidad muy pocos saben en qué
consiste la base del prbblema", para anádii su ve¡sión:

Han f¡acasado los misioneros v los esfuerzos oficiales en su afán
de "mode¡niza¡ al hombre priiniüvo", en buena pate por carc -
cia de financiameintos adecuados, y en parte taóbién porque se
ha creído que cualquier innovación téinica, cualquier tipo de
ayuda supone la destrucción de una cultu¡a tradicional (111:607,
6t0).

En ningún momento expresa crítica alguna a la politica indi-
genista ni al funcionamiento del INI ( a pesar di que en la
época en que é1 visita ias regiones indígenas gracias a las facili-
dades proporcionadas por el Instituto, éste atiaviesa por una de
sus.mayores crisis. agndizándose las grandes fallas que padece,
según lo ha señalado A. Marroquín).2a Su mimetismo óon los
puntos de vista del indigenismo óficial explica sus opiniones con
respecto a la etnología, a la que escasamente conoie, como se
desprende de sus libros. Para él el etnólogo debe auxiliar en los
proyectos goberlamentales como un dócil inst¡umento Data ma-
nipular Ias poblaciones indias, pues señala cómo los etnólogos,
"mediante la educación y el convencimiento lograrán u".rcei su
legítima desconfianza y hacerlo participar con a)¡uda de la técnica
en Ia adnrinistración del cultivo v de Ia maquila" llV:583).

Paradójicamente mientras sitúá al etnólogo enf¡intado a los
objetivos nacionalistas del indigenismo, su concepción de la etno-
logía es del más extremo colonialismo (heredada de sus maestros
F. Boas y C. Lévi-Strauss ); no de compromiso, sino de rescate;
no ir a los problemas económicos y sociales, sino estudiar las
religiones. Su posición de colonizado la afirma ensalzando la
etnología extranjera a costa de denigrar la investigación local,
lo que se refleia también en el elogio desmedido por la acción
explotadora del padre Lino, en el Valle del Mezquital, y a Ia
penetración ideológica que lleva a cabo el Instituto Lingüístico
de Verano.

No es posible comparat la actitud humanista de los f¡ailes.
lingüistas del siglo xvr con la labor proselitista de los misioneros
protestantes del Instituio Lingüístico de Verano, la cual obedece
a finalidades de tipo religioso más que cientlficas, como 1o

. s lt{ano,qyí1, 1972. EI capituJo d_*icado a Mexico está rep¡odtcido er ¿¡Id
hacdsado ?l índígenísmo?, pp. 195-225.
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demuestre la escasa calidad de la mayor parte de sus pública-
ciones técnicas, la ausencia de un plan de investigación' acorde
con las necesidades del país, los agudos problemas de facciona-
lismo religioso provocados y la desigual relación entre su supuesta
Iabor castellanizante y la enorme cantidad de recursos de que
disponer¡ como se aprecia fácilmente en sus instalaciones en
todas aquellas partes que esüán baio su influencia.

La congruencia de la posición ideológica de Benitez,. fiel al
nacionalismo mexicano, Ie lleva a .ver en la miseria de los indios
de ahora los restos de la grandeza de los poderosos sefloríos
prehispánicos, un fenómeno al que podemos denominar "azte-
(uismo" y que tiene su mayor colo¡ido en los murales de Diego
Rivera, y que se expresa en todo un estilo arquitectónico emplea-
do en lá cbnstrucción de los monumentos oficiales a personali-
dades de nuestra historia prehispánica. Asi, cuando üsita a los
rnixtecos exclama: "costaÉa trabaio pensar que aquellos hara-
pientos fantasmas fueran los descendientes de los príncipes, de

ios guerreros v de los artífices..." (I:36I). Pe¡o esta tendencia
le lllva a torcer las posibles relacionés al comparar, por eiernpio,
a los tzotziles con lós mayas pintados en los murales de Bonam-
pak (I:193), y todavía más cuando afirma de los coras,'i... ' edu-

iadoi eo la geometría de la danza, conservan el gusto,por los

grandiosos espectáculos sagrados de los aztecas"- (III:497). Este
Iipo de comparación llega a lo grotesco cuando trata de rela-

cü.rar a la t"tigiótt d" los- campesi-nos huicholes con la compleia

teología de los aztecas.

w

L<¡s indios d.e Mexico representa un Producto cultural que re-
fleja la incidencia de varios factores que determinan la confi-
guración del México actual; su rasgo más característico es el
de constituir una especie de literatura panfletaria que simula
ser ensayo científico, obra literaria o denuncia politica. Esta
aparente. ductilidad la debe a su inserción directa en las carac-

téristicas que componen la ideologia nacionalista. Por una parte
trata uno de los temas centrales a las preocupaciones de los regí-

menes nacidos del movimiento revolucionario de I910, los indios,
pero lo hace de una manera superficial que, al igual que el indi
genismo oficial, se apropia de los ¡esultados de la investigación
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científica, cor¡io se observa en el uso de la terminología técnica,
a la que distorsiona según sus particulares intereses, o bien en su
pretensión de ser etnólogo. Por otra parte, parece insertarse en
la trayectoria de la literatura mexicana, la que tiene en la refle-
xión sobre los problemas nacionales uno disus temas dominan-
tes, sin embargo su meditación no es profunda ni mucho menos
original, recurre al impresionismo fugaz, a los títulos llamati-
vos y a las imágenes grotescas. Mientras mantiene su posición
de periodista que denuncia la erplotación y Ia injusticiá, como
en su libro sobre el henequén de Yucatán, aporta un documento
social y político, pero utti vez que trata áe iu*ergirse en absur-
das disquisiciones etnológicas, absurdas por lo ajeno a esta trad;
ción-científica, su identidad más próxima es la del panfléto que
ensalza Ia políüca indigenista y la conüerte en.un producto 

-de

consumo de una clase media sensibilizada a los temas nacio-
nalistas (¿quien más va a interesarse por el indio y poder pagar
el costo de los gordos volúmenes? ).

La completa falta de consistencia teórica y la pobreza metodo-
lógica manifiesta en ia obra impiden considerarla como aporta-
ción científica. El desconocimiénto de la hadición académica
me-ricana y de los problemas teóricos por los que atraviesa nues-
tra etnologia la eliminan de Ia categoría de las obras de divul-
gación científica. Su superficialidad y lo arbitrario de sus plan-
teamientos no parecen corresponder tampoco a 1o que se consi
dera ensayo literario. En realidad Los indios de Méxíco encaia
en las características actuales que exhibe el periodismo mexicano,
por su opo¡tunismo, sus opiniones reformistas, su percepción
distonionada de la realidad del indio, su falso cientifismo y por
el colonialismo subterráneo que permea sus páginas. Ni etiro-
logía, ni literatura.

SUllfAIARY

An eve¡¡t rvhich occasionally takes place in the histo¡v of
ethnology is the sudden literary popularity of monoeraphs
and studies written lrith aims whlcñ originally were óuielv
scicntific- Neve¡theless, at times the opfosite ¡s t¡oe', l¡tá
rary works ¡ise to the status of scieniilic documents.due
to the nature of their contents, This seems to be the case:of the wo¡k Los ind,ios de Mexico by the ioumalisi Fe¡_
nando Benítez. qhich is analvzed in this r¡ticle from a
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tleo¡etic¿l point of ücw, together with the data he Pre
sents, in oráer to el"luate iti questionablc contribution to
Mexican ethnologv.
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